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Posiblemente el título escogido
desanimará a más de un potencial
lector. No estamos en tiempos pro-
picios para el compromiso político
de los cristianos, y el Año de la Fe
proclamado por Benedicto XVI
probablemente podríamos em -
plearlo en la Iglesia para cosas
más provechosas… Pero a esta ló-
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gica se puede contraponer otra:
precisamente el nivel de deterioro
a que hemos llegado es un estímu-
lo para tomar muy en serio lo que
está ocurriendo y hacerlo objeto
de nuestra reflexión en el marco
de la renovación que el Año de la
Fe pide a la Iglesia. Esta convic-
ción es nuestro punto de partida.
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Lo que ha ocurrido últimamente
en Italia representa un paso más
de esta crisis política. Podríamos
llamarla «irrupción de la antipolí-
tica dentro de la política». Ya no
son los «indignados» clamando
«lo llaman democracia y no lo es»
o «no nos representan», pero al
margen de cauces políticos. Ahora
es un partido político (?) que se au-
todenomina «Movimiento 5 Estre-
llas» y que concurre a unas elec-
ciones democráticas en las que ob-
tiene un éxito significativo: una
vez «dentro» se esfuerza por blo-
quear el normal funcionamiento
democrático negándose a apoyar
a partido alguno. La antipolítica
«aglutina los deseos de renovación,
pero también la rabia antisistema
de quien ya no es capaz de distin-
guir entre derecha e izquierda, y
quiere mandarlos a todos a casa» 1.
Quizás los italianos han sido pio-
neros construyendo nuevos cauces
de actuación para lo que en otros
países aún se manifiesta como mo-
vimiento alternativo al margen de
la política institucionalizada. Por
eso la situación es grave: no se re-
duce a una crisis coyuntural, hay
síntomas de modelo agotado…

Ahora bien, esta crisis tan aguda
de la política ¿no nos está hacien-

do comprender el valor de la polí-
tica, precisamente a partir de las
deficiencias que constatamos? De
la democracia ¿no cabría decir al-
go parecido, a pesar de la dificul-
tad práctica nacida de querer con-
jugar participación efectiva y efi-
cacia, ese equilibrio casi imposible
que ha sido siempre la cruz de es-
te modelo político?

Más aún, los creyentes nunca se
han sentido del todo a gusto en
el escenario político y particular-
mente en la democracia. A las
causas tradicionales, diversas, se
añaden hoy el escaso atractivo
de una política tan desfigurada y
el marco tan laicista en que nor-
malmente se mueve. Pero todas
estas son razones para abordar
más sistemáticamente el proble-
ma, un problema que es también
de la Iglesia y que no debe que-
dar al margen en esta renovación
a que se nos invita en el Año de
la Fe.

Un escenario tradicionalmente
incómodo

Ya lo hemos dicho. Los cristianos
hace tiempo dejaron de sentirse
cómodos en el escenario político.
Al menos, desde que se producen
los cambios profundos que acaba-
ron con el antiguo régimen en la
época moderna.
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1 Son palabras de Ezio Mauro, Direc-
tor del diario La Repubblica, en artículo
que reproduce El País (19 de mayo de
2013), 6.
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El Estado de derecho y el Estado
democrático, que sustituyeron al
Estado absoluto, vinieron de la
mano de movimientos revolucio-
narios e inspirados por la ideolo-
gía liberal. A lo largo de todo el 
siglo XIX es implacable la con-
frontación de la Iglesia con el libe-
ralismo, considerado (muchas ve-
ces sin nombrarlo) el exponente
más acabado del espíritu moder-
no. Todavía el último papa del si-
glo, León XIII, caracterizado por
sus deseos de tender puentes a es-
te mundo moderno del que tanto
se había alejado la Iglesia, mues-
tra reservas sustanciales hacia el
modelo político que se está impo-
niendo. En su encíclica Immortale
Dei (1885) contrapone la concep-
ción cristiana del Estado a lo que
llama el «derecho nuevo»: según
éste, la sociedad política es fruto
de un acuerdo entre los indivi-
duos (contrato social), la autori-
dad es mera delegación del pue-
blo, el Estado no tiene ninguna
obligación para con Dios ni ha de
profesar religión alguna. Detrás
de todo esto percibe una concep-
ción de la libertad que no se so-
mete a ninguna instancia supe-
rior, incompatible con una visión
cristiana, para la que la libertad ha
de someterse últimamente a Dios.

De todos modos esta posición ofi-
cial no impidió el debate en el se-
no de la Iglesia durante el si-

glo XIX entre los más intransigen-
tes y los más posibilistas. En todo
caso estas reservas explican que
en estos años los católicos se incli-
naran por la presencia más en el
campo social que en el estricta-
mente político. Mientras que eran
pocos los católicos que optaban
por inscribirse en un partido y
participar como elector en unas
elecciones, se multiplicaron las
iniciativas en favor de los trabaja-
dores. Aunque éstas estuvieran
marcadas por cierto paternalismo
de las clases patronales, supusie-
ron una ayuda indiscutible para
afrontar los problemas de una cla-
se trabajadora indefensa ante el
avance del capitalismo liberal.

Esta ausencia de los católicos de la
política activa −de graves conse-
cuencias por tratarse de una época
en que se están fraguando las mo-
dernas democracias− estuvo tam-
bién motivada por otra circuns-
tancia: la llamada cuestión romana.
Durante siglos se había considera-
do en la Iglesia que la indepen-
dencia del papa para poder ejercer
su función universal exigía que él
tuviera soberanía plena sobre un
territorio. La invasión de los Esta-
dos Pontificios en 1870 y su ane-
xión al naciente Reino de Italia fue
considerada en la Iglesia como
una usurpación injustificada. La
consecuencia fue la prohibición a
los católicos italianos de participar
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en la vida política del país, porque
hacerlo hubiera significado reco-
nocer al nuevo Estado italiano su
legitimidad. Esta prohibición, rei-
terada en varias ocasiones, quedó
formulada de forma tajante en
una comunicación de la Sagrada
Penitenciaría a los obispos italia-
nos: non expedit (10 de septiembre
de 1874), «no conviene la partici-
pación ni como electores ni como
elegidos» 2.

Aunque los destinatarios del non
expedit eran los católicos italianos,
su influjo se hizo notar en otros
países europeos y contribuyó a
de salentar entre muchos católicos
el compromiso político. La prohi-
bición, aplicada más suavemente
en los años siguientes, no fue
abrogada hasta 1919 (Benedic-
to XV): ello permitió el nacimiento
del Partido Popular Italiano, de
don Luigi Sturzo, como partido de
inspiración católica, aconfesional
e independiente de la jerarquía.

Hacia el acercamiento

Estas reservas a la participación
política no podían mantenerse in-
definidamente. Algunas iniciati-
vas surgieron buscando una cierta

reconciliación de los creyentes con
esta sociedad moderna, aunque en
ella pesaran tanto ideologías leja-
nas a la fe.

Una muestra de estos esfuerzos de
acercamiento es Jacques Maritain.
De familia protestante, se convir-
tió al catolicismo y vivió inicial-
mente muy cerca del movimiento
Action Française, que rechazaba la
modernidad y la democracia libe-
ral, convencido de la oposición
irreductible entre régimen de cris-
tiandad y revolución francesa. Pe-
ro fue su formación tomista la que
le permitió evolucionar desde ese
radicalismo. El concepto tomista
de analogía le ayudó a hacer una
lectura más matizada huyendo de
la contraposición de extremos. En
tres puntos podemos sintetizar su
aportación:

1. El ideal de cristiandad fue váli-
do en su tiempo. Ya no. En ese
orden de lo temporal hay que
atender no solo a los principios,
también a las circunstancias
históricas. Hoy son otras las cir-
cunstancias que hacen inválido
aquel modelo. Maritain propo-
ne como alternativa una nueva
cristiandad.

2. Esta nueva cristiandad se apoya
sobre la separación tempo-
ral/espiritual, tan propia del
cristianismo desde sus orígenes
(ni siquiera fue ignorado en la
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2 Todavía durante el pontificado de
León XIII el Santo Oficio, en julio de
1886, aclaró que la fórmula non expedit
prohibitionem importat.
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época de cristiandad). Porque
arranca del «Dad al César lo que
es del César y a Dios…». En las
nuevas condiciones históricas
habría que ir a un «Estado laico
vitalmente cristiano». En eso
consistiría una auténtica demo-
cracia, sistema que hunde sus
raíces en los orígenes cristianos.

3. La distinción espiritual/tem -
poral no excluye cierto influjo
del orden espiritual sobre el
temporal. La nueva cristiandad
consiste precisamente en con-
seguir que lo temporal esté ins-
pirado por lo cristiano, pero no
como algo que se impone des-
de la autoridad, sino como una
savia que lo alimenta. Y esa es
la tarea principal de los laicos.
Aquí introduce Maritain la dis-
tinción entre actuar en cuanto
cristiano (es decir, involucrando
a la Iglesia) y actuar en cristiano
(una acción política donde el
laico procura renovar en cris-
tiano el orden temporal) 3.

La democracia cristiana como par-
tido político nacerá bajo esta inspi-
ración: encontrar un espacio para
que los creyentes puedan acometer
esta tarea sin la contaminación de
ideologías difícilmente compati-

bles con la fe. Las reservas de la
Santa Sede a la creación de un par-
tido político de inspiración cristia-
na, que fueron un obstáculo decisi-
vo a principios del siglo XX, desa -
parecieron después de la Segunda
Guerra Mundial bajo una doble
motivación: estas nuevas ideas que
iban encontrando acogida en am-
bientes eclesiales y jerárquicos;
además la necesidad de establecer
bases que impidieran el resurgi-
miento de regímenes totalitarios y
la urgencia de hacer frente al avan-
ce del comunismo sobre todo en
Italia.

El verdadero giro: 
Concilio Vaticano II

Maritain pasará a la historia como
testigo cualificado de esta búsque-
da de nuevos caminos. Se le reco-
noce además una influencia esti-
mable en el Vaticano II. Y fue aquí
donde se dieron pasos sustancia-
les que constituyeron un giro defi-
nitivo en las relaciones Iglesia/so -
ciedad (moderna). Ese espíritu
que inspiró al Concilio facilitó el
(re)encuentro. Concretaremos este
espíritu en diez puntos, en refe-
rencia a los documentos concilia-
res. Los cinco primeros atañen a
las relaciones Iglesia/sociedad
(distanciándose de la doctrina que
se consolidó durante las grandes
controversias del siglo XIX); los
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3 Para todo esto, véase una de las
obras más representativas de J. MARI-
TAIN, Humanismo integral, publicada en
1936 en París.
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cinco restantes describen una nue-
va forma de entender la Iglesia y
las consecuencias para su presen-
cia en esta sociedad:

1. Neta distinción entre Iglesia y
sociedad política (Gaudium et
spes, n. 76). Son dos realidades
«independientes y autóno-
mas», vinculadas por «una sa-
na colaboración». Esto es más
importante en sociedades plu-
ralistas. Se ponen así las bases
para superar definitivamente
toda tentación de que una de
ellas pretenda someter a la
otra ejerciendo cualquier tipo
de control.

2. Reconocimiento del derecho a
la libertad religiosa (Dignitatis
humanae, n. 2). Entendido co-
mo ausencia de coacción en
materia religiosa, supone un
enfoque nuevo, coherente con
la tradición cristiana, pero ale-
jado de la doctrina de la única
religión verdadera, que la Igle-
sia había defendido con tesón
desde finales del siglo XVIII.
Este nuevo enfoque, centrado
en el sujeto humano, hace su-
yo el postulado del respeto a la
conciencia individual.

3. Autonomía de las realidades
temporales (Gaudium et spes,
n. 36). Todas las realidades del
mundo han sido creadas por
Dios, son esencialmente bue-
nas y están sometidas a sus

designios. Pero son autóno-
mas y corresponde al hombre
investigar sus leyes y dinamis-
mos sin que tenga competen-
cia sobre ellas ninguna otra
autoridad (tampoco la Iglesia).

4. Valoración positiva de la polí-
tica (Gaudium et spes, n. 74). La
política, que se ocupa de ga-
rantizar un orden de convi-
vencia para todos en una so-
ciedad plural, permite que to-
dos los ciudadanos puedan
buscar la realización de sus
propias aspiraciones de modo
pacífico sin que se imponga la
ley del más fuerte.

5. Una visión dinámica (históri-
ca) de la realidad (Gaudium et
spes, sobre todo cap. 3 de la
Primera Parte). La realidad no
es un escenario estático, sino
en permanente cambio (más
en la época actual). La Iglesia
se siente peregrina con la hu-
manidad; en un mundo en
cambio se ve obligada a escru-
tar los signos de los tiempos
(ibid., n. 4) para adaptar su
mensaje a las condiciones de
cada momento. No le basta
acudir a un depósito doctrinal
imperecedero.

6. Dimensión misionera de la
Iglesia (Lumen gentium, n. 1).
En esta sociedad plural y secu-
lar la Iglesia recupera el senti-
do de la misión como su propia
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naturaleza y razón de ser. No
es una comunidad cerrada so-
bre sí, sino abierta al mundo, al
que tiene que llevar el mensaje
de salvación de Dios. En este
sentido es sacramento de la
unión del ser humano con Dios
y de la unidad de toda la hu-
manidad. Este mensaje lo ofre-
ce al sujeto libre, no lo impone
como doctrina inexcusable.

7. La Iglesia como pueblo de
Dios (Lumen gentium, cap. 1).
Todo esto es tarea que corres-
ponde a cada creyente como
expresión de su vocación cris-
tiana. Esta vocación, que se vi-
sibiliza en los sacramentos de
la iniciación cristiana, es pre-
via a la diferenciación de fun-
ciones en la Iglesia. Tras siglos
en que se subrayó como deter-
minante la diferencia en la
Iglesia entre jerarquía y laicos,
ahora se pone por delante la
vocación común a todos y la
misión que de ahí deriva.

8. Laicos y renovación cristiana
del orden temporal (Apostoli-
cam actuositatem, n. 7). La mi-
sión de la Iglesia no tiene co-
mo únicos destinatarios a las
personas; su acción alcanza
también al orden temporal (al
conjunto de realidades natura-
les, sociales e institucionales
con que Dios ha rodeado al
hombre). Esas realidades, en sí

buenas como salidas de las
manos divinas, pueden perder
su norte: a los laicos corres-
ponde la tarea de renovarlas
continuamente en el espíritu
del Evangelio.

9. Laicos y participación política
(Gaudium et spes, n. 43). Si el
compromiso político es tarea
recomendada a todos, los cris-
tianos deben implicarse con
una ejemplaridad mayor. La
importancia de la política así
lo exige, y hay que hacerlo su-
perando una moral individua-
lista e intimista, con formas de
presencia que incluyen el testi-
monio y el compromiso por
mejorar las estructuras.

10. El pluralismo de opciones
(Gaudium et spes, n. 43). En una
sociedad plural las diferencias
deben ser aceptadas y respeta-
das desde una actitud de diálo-
go. Es más, esas diferentes op-
ciones se encontrarán también
entre los creyentes, porque el
actuar bajo la inspiración del
Evangelio no garantiza que to-
dos lleguen a idénticas conclu-
siones. Hay que asumir res-
ponsablemente las propias sin
empeñarse en reclamar para sí
en exclusiva la autoridad de la
Iglesia. El laico tiene un mar-
gen de actuación, la cual no es-
tá totalmente determinada por
las orientaciones oficiales.
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En línea con el Concilio hay que
situar el pontificado de Pablo VI,
que se inicia con una encíclica pro-
gramática (Ecclesiam suam, 1964)
titulada: «Los caminos que la Igle-
sia católica ha de seguir en la ac-
tualidad para cumplir su misión».
Casi media encíclica se dedica al
diálogo, según Pablo VI la mejor
manera de configurar las relacio-
nes de la Iglesia con el mundo 4.
Por el momento en que se publica,
supuso un importante impulso
para el Concilio y sus deseos de
diálogo con la sociedad moderna.

En el terreno político hay que des-
tacar además la carta apostólica
Octogesima adveniens (1971), un
documento que no tuvo el rango
de «encíclica» probablemente por
estar demasiado cercana la polé-
mica que suscitó la Humanae vitae
(1968). Pero su interés es indiscuti-
ble por el elogio que se hace de la
democracia, como la mejor res-
puesta a las aspiraciones del hom-
bre moderno, y la exhortación a
los católicos para que se impli-
quen en ella. Sin embargo, es otro
el punto donde Pablo VI avanza
más sobre la senda trazada por el
Concilio: la distinción entre ideo-

logías y movimientos históricos y
el reconocimiento de que los cre-
yentes pueden afiliarse a estos úl-
timos a pesar de que las ideolo gías
que los inspiran sean incompati-
bles con la visión cristiana del
hombre. Sólo se les pide un hones-
to discernimiento sobre el nivel de
compromiso asumible.

Si se tiene en cuenta que se está
hablando de «movimientos histó-
ricos» inspirados por el liberalis-
mo y por el socialismo (partidos
políticos, habría que decir), esta
postura tiene dos consecuencias
importantes. Primera: se abren al-
ternativas para el compromiso po-
lítico cristiano que no tienen que
estar vinculadas a un partido de
inspiración cristiana, lo que am-
plía el abanico de posibilidades.
Segunda y más importante: se re-
mite al discernimiento de cada
uno confiando a la persona la últi-
ma decisión, aunque poniendo en
guardia sobre los peligros de una
adhesión incondicional a dichos
partidos.

Nuevas incomodidades 
para el compromiso político

Cuando parecían en principio su-
peradas las reservas de los cristia-
nos hacia el compromiso político
emergen otras, no totalmente dife-
rentes de las analizadas. Más que
nuevas, son la profundización de
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4 Cuatro rasgos deben caracterizar a
este diálogo: claridad, mansedumbre,
confianza y prudencia. «En el diálogo
así ejercitado se realiza la unión de la
verdad y de la caridad, de la inteligen-
cia v del amor» (nn. 75-76).
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las anteriores: tienen que ver con
los extremos a que ha llegado el
pluralismo ético, especialmente en
la ética de la vida (aborto, eutana-
sia, manipulación genética…). Han
sido preocupación manifiesta de
Juan Pablo II y Benedicto XVI; ade-
más han favorecido enconados en-
frentamientos entre sectores de la
Iglesia y grupos ajenos a ella, en
contextos de fuerte radicalización
que no facilita el diálogo.

Cuestión de fondo: este pluralis-
mo, ¿no está derivando en un rela-
tivismo moral inadmisible?, ¿es
aceptable la democracia cuando la
única verdad se identifica con el
resultado de una votación parla-
mentaria?

Juan Pablo II (Centesimus annus,
1991) reafirma que «la Iglesia res-
peta la legítima autonomía del orden
democrático» (n. 47), pero lo hace
tras denunciar las dificultades de
los católicos para ser aceptados en
ella:

«Hoy se tien de a afirmar que el
agnosticismo y el relativismo es-
céptico son la filosofía y la actitud
fun damental correspondientes a
las formas políticas democráticas,
y que cuan tos están convencidos
de conocer la verdad y se adhie-
ren a ella con firmeza no son fia-
bles desde el punto de vista de-
mocrático, al no aceptar que la
verdad sea determinada por la
ma yo ría o que sea variable según

los diversos equilibrios políticos.
A este propósito hay que obser-
var que si no existe una verdad
última, la cual guía y orienta la ac-
ción po lí tica, entonces las ideas y
las convicciones humanas pueden
ser instrumentalizadas fá cilmente
para fines de poder» (n. 46).

Años después (2002) esta preocu-
pación fue objeto de una interven-
ción de la Congregación para la
Doctrina de la Fe: Nota doctrinal so-
bre algunas cuestiones relativas al
compromiso y la conducta de los cató-
licos en la vida política.

En ella se denuncia el «relativismo
ético», en base al cual «los ciuda-
danos reivindican la más comple-
ta autonomía para sus propias
preferencias morales», mientras
que «los legisladores creen que
respetan esa libertad formulando
leyes que prescinden de los princi-
pios de la ética natural». Es lógico
que se pida a los cristianos cohe-
rencia con su propia fe a la hora de
votar. Más complicado es el caso
de quienes participan más directa-
mente en la vida política. Solo se
les aceptaría una postura más ma-
tizada en el caso de una ley abor-
tista, siguiendo lo que estableciera
Juan Pablo II en Evangelium vitae,
cuyas palabras se transcriben lite-
ralmente: «Un parlamentario, cu-
ya absoluta oposición personal al
aborto sea clara y notoria a todos,
pueda lícitamente ofrecer su apo-
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yo a propuestas encaminadas a li-
mitar los daños de esa ley y dismi-
nuir así los efectos negativos en el
ámbito de la cultura y de la mora-
lidad pública» (n. 4) 5.

En el contexto actual de la nueva
evangelización

La nueva evangelización ofrece
elementos que pueden enriquecer
nuestra reflexión. Para eludir los
lugares comunes comenzamos pre-
cisando lo que entienden por nue-
va evangelización Juan Pablo II y
Benedicto XVI. Cinco rasgos desta-
caríamos 6:

– «Nueva» implica no ser la pri-
mera: hubo una evangelización
previa, pero hoy ha perdido su
vigor y se siente necesaria una
renovación de la fe de muchos,
de colectivos completos.

– Sus primeros destinatarios son
las personas, muchas de ellas ale-

jadas, a las que se invita a una
verdadera conversión.

– Pero hay también una dimensión
social y cultural: si el cristianismo
de otro tiempo llegó a impreg-
nar las instituciones y las cos-
tumbres que la evolución recien-
te está debilitando y hasta elimi-
nando, hay que poner el acento
ahí, aunque se haga, no desde
una autoridad indiscutible, sino
como una propuesta que compi-
te con otras alternativas.

– La nueva evangelización en la
Iglesia es tarea de todos, en con-
sonancia con la eclesiología del
Vaticano II y con los retos socia-
les que implica; sus instrumentos
serán la palabra, el testimonio y
el compromiso de transforma-
ción de las estructuras.

– Esta tarea exige comenzar por la
reevangelización de los cristianos,
el redescubrimiento de la fe, no
solo por la magnitud de los re-
tos, sino porque se ha produci-
do una cierta secularización in-
terna de la Iglesia que está debi-
litando su vigor espiritual.

La nueva evangelización implica
una llamada a redoblar el interés
por la vida política y ofrece oportu-
nidades innegables para ello. Cua-
tro aspectos destacamos:

– El pluralismo de nuestras socie-
dades puede considerarse ya un
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5 La cita está tomada de JUAN PABLO II,
Carta encíclica Evangelium vitæ, n. 73.
6 Para todo esto puede verse: D. MOLI-
NA MOLINA, «La Iglesia en estado de
evangelización»: Proyección 49 (2012),
159-176, y los documentos que ahí se ci-
tan. Cf. también: S. MADRIGAL, «La Igle-
sia y la transmisión de la fe en el hori-
zonte de la ‘nueva evangelización’»: Es-
tudios Eclesiásticos 87 (2012), 255-289,
que se basa sobre todo en los Lineamen-
ta preparados para el Sínodo de 2012.
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hecho irrevocable, lo que hace a
la política más necesaria para
gestionar la pluralidad.

– Es preciso superar una visión
intimista y espiritualista de la
fe, según la cual los cristianos se
recluyen en sus propias plata-
formas (y a veces demasiado a
la defensiva en ellas); si a esto se
une una visión pesimista y ne-
gativa de nuestra sociedad, la
Iglesia tiene el peligro de deri-
var en ghetto o en secta.

– Para inspirar cristianamente las
instituciones, la actividad políti-
ca es un instrumento muy ade-
cuado, porque en un mundo
pluralista esta tarea pasa por un
continuo debate público entre
distintas alternativas.

– Para esta tarea una presencia di-
ferenciada en todos los ámbitos
de la vida social y política, donde
se alíe la competencia profesio-
nal con unas profundas convic-
ciones morales, es más esencial
que nunca. Es el camino, ade-
más, para salir de una Iglesia cle-
ricalizada, donde todo tiene que
pasar por el clero y sus cauces.

Pero estos retos requieren cristia-
nos bien concienciados de la res-
ponsabilidad que se ciñe sobre
ellos. Tres exigencias son de des -
tacar:

– Profundidad en la vivencia cris-
tiana: verdadera experiencia vi-

vida y reflexionada, capaz de
«dar razón de la propia espe-
ranza».

– Osadía para hacer frente a los
retos, ni pocos ni sencillos, deri-
vados del pluralismo existente y
los obstáculos a que los cristia-
nos recuperen su cuota de pre-
sencia pública.

– Apoyo de las comunidades cris-
tianas, no para convertirlas en
plataformas políticas, sino como
estímulo para quienes asumen
ese compromiso y ayuda para
discernir opciones, superando
esa etapa en que la política se
consideraba tabú en el seno de
tales comunidades.

El compromiso político vivido
como tensión

Todo lo que antecede puede lle -
var a concluir que el compromiso
político no es fácil para el creyen-
te: nunca lo fue, pero ahora lo es
menos…

Tenemos que liberarnos de esa
concepción de la política tan ex-
tendida en ambientes eclesiales:
en la política vale todo con tal de
conservar el poder, y esto justifica
cualquier tipo de negociación o
«componenda», incluso la renun-
cia a los ideales políticos o a los
programas elaborados y ofrecidos.
El espectáculo que nos rodea abo-
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na desgraciadamente esta imagen.
Por eso mismo, hay que no dejar-
se obsesionar por ella.

La política es lucha por el poder: no
hay que negarlo. Pero el poder no
es el fin, sino medio que ha de em-
plearse al servicio de la conviven-
cia de todos. En sociedades plura-
les la política es «el arte de hacer lo
mejor posible en unas condiciones
determinadas» 7. Y esto significa:

– Capacidad de diálogo para com-
prender las posiciones de todos
como punto de partida para un
discernimiento sobre opciones
posibles 8.

– Moverse entre la negociación (en
la que todos ceden algo para lle-
gar a un acuerdo) y la búsqueda
de consenso (en que todos avan-
zan juntos hasta donde es posi-
ble la coincidencia de posicio-
nes, hasta donde empiezan las
divergencias que, de momento,
resultan inconciliables).

– Cierto pragmatismo, que recono-
ce que el ideal no es siempre po-
sible a corto plazo, pero también
que no se puede gobernar de-
jando excluida sistemáticamen-
te a segmentos sociales signifi-
cativos.

¿Es esto posible para el cristiano?
Cabría aquí recordar que en la tra-
dición cristiana se han combinado
distintos paradigmas de relación
con la sociedad: el paradigma mar-
tirial, de enfrentamiento directo
(desde los mártires de las perse-
cuciones romanas); el paradigma
integrador, de acercamiento y re-
conocimiento a lo bueno de este
mundo (desde los apologetas del
siglo II, comenzando por Justino);
el paradigma superador, que parte
de la encarnación y ve en el cris-
tianismo lo que supera todo lo
humano (desde la Carta a Diog-
neto) 9.

El compromiso político cristiano
acentuaría el paradigma integra-
dor, sabiendo que la aportación
cristiana es humanamente enri-
quecedora (paradigma superador)
y sin excluir en situaciones límite
el testimonio radical (paradigma
martirial).
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7 Definición de Daniel Innerarity, que
tomamos de P. VALADIER, En el espesor de
las cosas. Compromiso o intransigencia,
PPC, Madrid 2013, 54. A este libro del je-
suita francés (sobre todo a su capítulo 2,
«Compromiso político») debemos mu-
chas ideas de este apartado.
8 Sobre las condiciones de un auténtico
diálogo siempre serán válidas las orien-
taciones de PABLO VI, encíclica Ecclesiam
suam, nn. 54-111. Cf. también X. ETXEBE-
RRIA, Virtudes para convivir, PPC, Madrid
2012, 83-88.

9 Cf. M.VIDAL, Concilio Vaticano II y teo-
logía pública. Un «nuevo estilo» de ser cris-
tiano en el mundo, Perpetuo Socorro, Ma-
drid 2012, 203-238.
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Pero esto supone vivir un difícil
equilibrio en medio de fuertes ten-
siones de extremos, ninguno de
los cuales se puede excluir, aun-
que, a primera vista, parecen in-
conciliables:

– Tensión entre la coherencia con
la propia fe y el respeto al plu-
ralismo, sabiendo que es preciso
actuar para una sociedad plural
sin ocultar las propias convic-
ciones y ofreciéndolas como
verdaderos valores que no se
imponen, solo se proponen.

– Tensión entre la búsqueda de la
verdad y el compromiso con
una realidad compleja, sabien-
do que las limitaciones de nues-
tras sociedades (la limitación de
todo lo humano, en el fondo)
nunca pueden hacer renunciar
al ideal, que será siempre un
móvil para una sana insatisfac-
ción y para la crítica.

– Tensión entre la fe y la razón, sa-
biendo que ambas pueden puri-
ficarse recíprocamente, la razón
para no creerse omnipotente y
la religión para mostrar su au-
téntico rostro humano 10.

– Tensión entre la vida privada 
y la condición ciudadana y 

política, sabiendo dar testimo-
nio con la vida personal de las
convicciones cristianas, pero
sin imponerlas a toda la so-
ciedad.

– Tensión entre el mundo políti-
co y el mundo eclesial, sabien-
do que sus lógicas y sus sen-
sibilidades suelen no coincidir
y que en los ambientes de Igle-
sia muchas iniciativas políticas
no serán entendidas ni acep-
tadas.

Terminamos. Estas tensiones hay
que soportarlas sin eliminar uno
de sus extremos. En el fondo esta-
mos experimentando la limitación
y la complejidad de lo humano,
así como nuestra condición de pe-
regrinos. Bueno será concluir con
unas palabras del entonces carde-
nal Ratzinger en una homilía a los
diputados católicos del Parlamen-
to alemán (26 de noviembre de
1981):

«Exigir lo que es grande tiene to-
do el atractivo de la moralidad;
por el contrario, limitarse a lo
que es posible parece ser una re-
nuncia a la pasión de la morali-
dad, es como el pragmatismo del
pusilánime. Pero, en realidad, la
moral política consiste precisa-
mente en resistir a la seducción
de las grandes palabras, con las
que se pone en juego lo humano
y sus posibilidades. Lo que es
moral no es el moralismo aven-
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turero que quiere realizar por sí
mismo lo que corresponde a
Dios, sino la honestidad que
acepta las medidas del ser huma-
no y realiza, dentro de ellas, la
obra del hombre. No es la ausen-
cia de todo compromiso, sino el

compromiso mismo, lo que cons-
tituye la verdadera moral en ma-
teria política» 11. ■
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11 Recogida en J. RATZINGER, Iglesia, ecu-
menismo y política. Nuevos ensayos de ecle-
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